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% mi bisfinguibo amigo ti j?.r. g. JUbolfo be 

(¡Mía q ®iaña. 


Nadie mejor que V., verdadero amante de la 
escena española, y ó la que ha dedicado desde su 
niñez sus conocimientos , la mayor afición y el mas 
decidido entusiasmo, merece, aparte del sincero 
cariño que le profeso, un tributo de consideración 
y respeto, por lo que me he permitido la libertad 
de poner bajo su respetable nombre, este débil y 
modesto juguete cómico. 

Acójalo con la benevolencia que siempre le 
distingue y quedarán satisfechos los deseos de su 
invariable amigo, 


Antonio Clavero y Carmona. 


PERSONAS. 


ADELA. 

CIPRIANA, ama de gobierno. 
D. BRAULIO. 

D. ANSELMO. 

CARLOS. 


Aprobada por la censura. 
Es propiedad de su autor. 


ACTO UNICO. 


Sala decentemente amueblada; puertas laterales y al fondo; 
en último término y á la izquierda del espectador una ven- 
tana; sobro una inosa una bujía encendida.— La escena se 
supone en Madrid. 

ESCENA PRIMERA. 

Adela y Cipriana. — La primera dejando sobre un velador el 

bastidor en que aparece bordando , ¡/ la segunda el plumero con 
que quita el polvo a los muebles . 

Adela Cipriana?... 

Cipri. ¿Qué quieres, Adela? 

Adela ¿Lía salido mi tio? 

Cipri. Desde esta tarde á las cuatro y aun no ha vuelto; me 
encargó te dijera que no le aguardaras para comer. 

Adela (Aparte). (Ya sospecho el motivo de su salida). En 
efecto, ahora recuerdo... 

Cipri. (Pobrecilla, como disimula su tristeza). To hallas 
pensativa. ¿Estás mala? 

Adela No... me encuentro perfectamente. 

Cipri. (A otro perro con ese hueso). Pues yo juraría... 

Adela Tú, tan maliciosa como siempre; ya ibas á suponer... 

Cipri. ¿Yo suponer? ¡Líbreme Dios de semejante cosal Mas 
como el disimulo sirve la mayor parte de las veces pa- 
ra delatar... 

Adela (Yo voy á decírselo todo; me conviene contar con 
ella). 

Cipri. Y como una ha experimentado tantas vicisitudes, ya 
tiene razón para conocer algo este picaro mundo; ade- 
más, como tu tio no te deja sola un momento siquiera, 
¿qué tendria de estraño te encontrases hastiada de una 
vida tan monótona y triste? Eres joven y el corazón á 
tu edad... 

Adela ¡Ay, Cipriana! 

Cipri. (Ya pareció aquello). Habla con franqueza, porque las 
penas comunicadas.. i 

Adela No sé como decirte... Perdóname Cipriana, pero soy 
tan desgraciada! (Llora). 
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ClPRi. Prosigue sin reparo: quien sabe si te podré ser útil 
en algo. 

Adela Eu mucho; y para ello te diré, que anoche mi tio me 
llamó á su despacho para comunicarme que un rico pro- 
pietario y farmacéutico de Alcalá de Henares le había 
pedido mi mano, la cual le prometió en mi nombre; que 
hace veinte anos lo conocio en aquella ciudad, que se 
llama D. Anselmo Matraca, y que debe llegar de un mo- 
mento á otro; ¡ay Cipriana, no sé jo que me pasa! 

Cipri. ¿Hay mas que desengañarle y despedirle á cajas des- 
templadas? 

Adela Y no es eso lo peor; sino que tendré que olvidar pa- 
ra siempre á mi adorado Carlos: y por quién? por un 
viejo quizás asmático, que tendrá" gota, que le llorará 
un ojo aceite y el otro vinagre, y que, por añadidura, se 
apellida Matraca. 

Cipri. ¡Bonito apellido! Basta quo sea de Alcalá para que ya 
merezca mis simpatías... Ay!., allí fué donde el mas in- 
fame de los hombros, llamándome su astro luminoso... 
Pero esta es una historia larga de contar; sea V. noble 
y generosa que ya lo darán el pago. Pero tú qué te pro- 
pones hacer? 

Adela Llamar á Carlos para referirle todo lo que me sucede, 
y buscar un medio que nos salvo do este apuro. Todas 
las noches se sitúa en el portal de la casa de enfrente, 
y yo desde esa ventana cambio con él, valiéndome del 
mayor disimulo, algunas señales y palabras; hoy es pre- 
ciso aprovechar la ausencia de mi tio para informarlo 
de lodo: precisamente ahora es el momento en que debe 
pasar y puede que ya esté aguardando á que me asomo 
(se j dirijo á la ventana) allí está; vé en seguida y avísale 
que suba. 

Cipri. Ya voy. (En qué pararán estas misas?) (Vase por el 
foro). 

ESCENA SEGUNDA. 

Adela, y d poco Carlos y Cipriana. 

Adela Esto no os vivir; tener quo abordar el peligro, para 
salvarme de un enlace contra mi gusto. Yo lio debido 
negarme desdo luego al propósito de mi tio, y no sé 
ahora como hallar un medio... 

Cipri. Pase Y., caballero. 

Cari.. ¡Adela! 

Adela ¡Carlos! 

Carl. ¡Oh! ¡cuánta ventura! AI ñu estoy á tu lado; este os el 
instante mas feliz de mi vida! 

Adela ¡Carlos! 

Caiil. Si yo ló esperaba; no podia menos de suceder que D. 
Braulio se humanara conmigo. 

Cipri. (Esto se vá complicando). 
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Cakl. Soy joven, y aunque vivo modestamente como em- 
pleado en la TÍireccion general del Tesoro, poseo el de 
tu corazón que me correspondo fiel; ya estoy á tu lado, 
pronto serás mi esposa. ¿Me amas? ¿No es verdad? Re- 
pite quo me amas. 

Apela Sí, Carlos; pero... 

Carl. Y quién había de imaginar, que al cabo de tanto 
tiempo se habían do estrechar las distancias, tomar tu 
blanca mano y besarla así, asi? (Lo haee). 

Adela Por Dios: (rehusando) ¡Es tan distinto!... 

Cipri. (Que corto de genio es este angelito!) 

Cari.. ¡Ya lo creo! Completamente distinto; ha comprendi- 
do tu buen tio que me hallaba expuesto á coier una pul- 
monía metido constantemente en ese maldito zaguán, 
y se ha dignado concederme la entrada en tu casa; de- 
bo apresurarme á demostrarlo mi gratitud por tanta 
bondad. 

Cipri. No es eso... (¡Lo toma todo al revés!) 

Adela Escucha, déjame hablar... 

Carl. Habla, bien mió; ya sabes quo estoy pendiente de tus 
labios, y que por ti seria capaz de hacer los mayores sa- 
crificios. 

Cipri. Pero atienda Y. caballero; mire V. que le importa 
sobremanera... 

Adela Sí, Carlos; importa mucho que me prestes atención, 
pues te he mandado llamar para comunicarte... 

Carl. Que T). Braulio, al saber nuestro mutuo cariño, con- 
siente en el casamiento? ¡Oh! cuánto placer! 

Apela No es eso; mi tio no sabe una palabra de nuestros 
amores, ni aun te conoce siquiera; pero me quieren ca- 
sar con un Sr. Matraca... 

Carl. ¿Matraca? ¿Qué estás diciendo? 

Apela Y debe ser mas viejo que Matusalén, mas pesado que 
el plomo y mas feo que un oso. 

Carl. Pero tu no habrás consentido... 

Adela Yo callaba. 

Carl. Pues el que calía, otorga; eres una ingrata, una fal- 
sa, una perjura... ¡Ahora mismo me voy á pegar un 
tiro! (Hace que se va). 

Adela Cárlos... aguarda! 

Carl. ¡Ya no quiero verte; me voy para siempre! 

Adela Te ho llamado para que concertemos un plan que 
ponga término á los males quo nos amenazan. 

Carl. El medio mejor, el mas seguro, si es verdad que me 
amas, si tu corazón es fiel todavía, no es otro que aban- 
donar esta mansión y no presentarnos en ella sino cuan- 
do nos hayan unido los lazos de himeneo. 

Cipri. (¡Guapo chico, tratado un rapto!) 

Adela Eso es imposible. ¿Tú que harías en mi lugar? (á Gi- 
priana). 

Cipri. No salir de esta casa, sino en un coche para la del 
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notario y después á la iglesia. 

Carl. Corriente: me avengo desde luego; no perdamos un 
instante, pues anhelo la feliz ocasión de llamarte mia. 
(Ruido dentro ). 

D. Br. ¡Adela! 

Carl. ¿Pero, quién llega? 

Cipri. ¡ Ay, Dios mió! La hemos hecho buena; D. Braulio 
sube’y se dirije á esta habitación. 

Carl. Pies, para qué os quiero? (Echa á correr). 

Adela No, no te vayas, te veria salir de aqui... ¡Ay qué apu- 
ro! ¿Qué hacemos? 

CíPRi. Entre Y. en ese aposento, que pronto saldrá. 

Carl. ¿Y esto durará mucho tiempo? 

Adela Vamos, hombre, no te detengas, escóndete. (Se ocul- 
ta Carlos). 

Cipri. Yo me escurro también. ( Yase). 

ESCENA TERCERA. 

Don Braulio y Adela. 

Braul. Ya estoy cansado de aguardar inútilmente; no ha lle- 
gado aun el tren; y como en la Estación me han dicho 
que trae tres horas de retraso, decidí volverme á casa. 
Supongo te hallarás impaciente por la tardanza de tu 
prometido? 

Adela Tío!... 

Braul. Con un capital do doce mil duros que aportarás á tu 
matrimonio y las cuantiosas rentas que él disfruta, vas 
á ser en tu nuevo estado la mas dichosa de las muje- 
res. Esta misma noche quedará firmado el contrato. 

Adela Pero sin conocer á mi futuro, sin haber estudiado su 
carácter, ignorando si será ó nó simpático á mis ojos... 

Braul. ¿Ahora salimos con osas? Ya te he dicho, sobrina, 
que sus cualidades no dejan nada que desear, y que te 
irás acostumbrando á quererlo á medida que os vayáis 
tratando mas de cerca. Bueno fuera que tuviese que 
faltar á mi compromiso en los momeo tos mas solemnes, 
cuando está para llegar!.. Por otra parte, auuque tenga 
muchos años; ¿cuántas personas do edad avanzada se 
han casado con jóvenes y no por esto han sido menos 
felices. 

Adela Pues yo creo que voy á ser muy desgraciada; esto de 
casarse sin amor, es el mayor de los sacrificios. 

Braul. ¡Tontuela! ¿Qué entiendes tú de esas cosas? Ya verás, 
ya verás como te alegras algún dia de la realización de 
mi proyecto. 

Adela (Y Carlos que no puede salir). 

Braul. Sin duda que has llegado á creer que el ser esposa de 
un acreditado farmacéutico de Alcalá no tiene impor- 
tancia ninguna; pues estás en un error, es concejal 
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del Municipio, provee de medicinas á la Beneficencia y 
ejerce cargos honoríficos en muchas corporaciones; es 
un verdadero hombre de pró. 

Adela. Y Y., fundado en semejantes razones, cree con segu- 
ridad que tan buen señor hará mi ventura? 

Braul. ¡Ya lo creo! 

Adela Pues yo creo lo contrario, y sin embargo... 

Bratjl. Y síd embargo te casarás hoy mismo. 

Adela Y será contra mi gusto, y viviré esclava eternamen- 
te y en una situación violenta. 

Braul. ¡Sobrina!... Sobrina! No me hagas perder la pacien- 
cia; está empeñada tu palabra y deberás cumplirla. 

Adela Yo no he prometido nada, Y. lo ha hecho en mi nom- 
bre y ahora... 

Bratjl. Ya comprendo, y veo por desgracia que se confirma la 
noticia que hoy mismo me lian dado acerca de ti. 

Adela (¡Cielos, quien le habrá dicho!...) 

Braul. Sé que tienes un amante, un suda-tinta que no tie- 
ne sobre qué caerse muerto. 

Cari.. (A la, puerta' de la habitación). ¡Qué oigo! 

Braul. Un almibarado pollo, de estos del dia, que invierten 
la mayor parte de su tiempo eu hacer cucamonas y te- 
légrafos á las muchachas. 

Caiil. (¡Ah! viejo truhán!) 

Braul. Y no es floja la que le espera en el instante que lle- 
gue á conocerle; porque lo agarro y ¡zifl lo trituro. 

Oarl. (¡Demonio! ¡Y lo hará como lo dice! ¡Yo estoy mal en 
esta casa). 

Braul. Desde ahora te digo que, si había entrado en tu cál- 
culo corresponder á ese nicho despreciable... 

Carl. (Muchas gracias). 

Braul. Y casarte con el?, te equivocas de medio á medio: 
donde quiera que lo encuentre le cazo como áun conejo. 

Call. (Lo voremos, si escapo de esta madriguera). 

Adela Pero tio... 

Uraul. No hay que replicar: dentro de pocos instantes serás 
esposa de D. Anselmo ( Vase). 

ESCENA CUARTA. 

Adela, y d poco Carlos. 

Adela ¡Maldito enlace! ¿Y qué hacer. Dios mió? Es preciso 
ganar tiempo... v que Carlos mo saque de esta casa. 
(Se dirije á la habitación de. Carlos) Puedes salir. 

Carl. ¡Ay, gracias al cielo! Desde ese aposento acabo de 
escuchar las consoladoras palabras que me ha dirigido 
tu buen tio, y solo anhelo poner los piés en polvorosa. 

Adela ¡Ya ves kTdesgraciada que soy! 

Cari. ¿Te hallas dispuesta ú seguirme? 

Adela Al fln del mundo. 
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Carl. ¡Bien, alma mia! En el instante en que salga de aquí 
tomaré un carruaje que liare parar en la esquina de 
esta calle... 

Adela Dices bien; mas para salir tienes que atravesar ol 
corredor, y como el despacho de mi tio está inmediato 
á la puerta, te podría ver fácilmente... 

Carl. Y armarse la marimorena; huyamos del tirano cuan- 
to antes. 

Aóela Supongo que Cipriana no nos abandonará? 

Carl. Como gustes, bien mió. 

Adela Pues mientras, voy á prevenirla de lo que hay queha- 
cer, para que te facilite la salida sin ser visto, tú en- 
tre tanto to ocultas ahí dentro, y después so pondrá en 
práctica lo convenido ( Vaso). 

Carl. A Dios, hasta luego, vida de mi alma, hechizo de mis 
hechizos. (Se oculta de nueoo). 

ESCENA QUINTA. 

Braulio •</ Cipriana. 

Braul, Nada, nada; toda la vigilancia será poca; tienes quo 
redoblar tus cuidados y cumplir mis órdenes con uua 
escrupulosa exactitud; tengo un enemigo desconocido 
que procura turbar ol sosiego de esta casa, arrebatar 
el magnifico y brillante porvenir de mi sobrina: un 
amante, un seductor tal vez de esos que van á caza de 
gangas. 

Cipri. ¡Atrevido! ¡Infame! (Si supiera que el seductor está 
escondido en ese aposento, no nos dejaba con hueso 
. sano). 

Brattl. Y eu los momentos mas críticos, cuando vá á venir 
su verdadero promotido, me dicen que ese </nidim le 
ronda la calle. 

Carl. (Asomando) (No eres tú mal quídam). 

Braul. ¡Y amos, estoy ciego de cólera! 

Carl. (¡Lástima no fuera cierto, para escapar mas pronto!) 

Cipri. Pierda V. cuidado, señor, quo yo me encargaré 

(de velar por ellos). 

Braul. Bueno; en tí confío, y sí cumples como Dios manda, 
si me ayudas en todo con la misma buena fé que hasta 
ahora, te gratificaré con largueza; toma por el pronto 
(Le dá una moneda ). 

Cipri. Señor... el interes para mí... (¡Son cinco duros!) 

Braur. Ahora márchate á cumplir con tus deberes y te ad- 
vierto que no olvides mis encargos. 

Cipri. ¡Olvidarlos! De ninguna manera (Va.se). 

Braul. (Sacando elreloj) Las ocho; preparémonos para vol- 
ver ala estación á esperar... 
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ESCENA. SEXTA. 

I). Anselmo y D. Braulio. 

Ansel. ¿El Sr. D. Bráulo Rosal? 

Braul Con el estáis hablando caballero; V. es?... 

Ansel. D. Anselmo en cuerpo y alma, que al llegar á la cor- 
to lo primero que hace es dirigirse a esta casa para cum- 
plirle su palabra; ya suponía que me estuviera usted 
aguardando. 

Bkaul. Y en efecto, esta tarde salí con eso objoto, y ahora 
me disponía á volver á la estación: pero sentémonos; 
V. vendrá fatigado! 

Aisskl. Nunca se fatiga el que viene á estrechar la mano de 
su linda prometida. 

Braul. ¡Cuánto ha variado su fisonomía en el trascurso de 
los años! 

Ansfx. (Como que no soy el mismo). 

Braul; Ya me alegro de”no haber vuelto á esperarle, porque 
de seguro no le hubiera conocido. ¿Y por qué no me la 
hubia V. pedido antes para esposa? El temor quizás, la 
cortedad... tal vez no le dejarán vivir sus muchos... 

Ansel. (Ingleses). 

Bhaul. Negocios y sus continuas ocupaciones en la farmacia. 

Anskl. Debo., (á las once mil vírgenes) apresurarme á ma- 
nifestarle mi reconocimiento, porque... (me voy á re- 
dondear con el dote) y como apesar de (no tener un cén- 
timo ni cosa que lo valga...) pues... lacmocion no me 
permite... 

Braul. Ya lo comprendo: todo lo tengo arreglado, no tiene 
V. que pensar en nada: hoy se casa mi sobrina y vá Y. 
á ser con ella el mas feliz délos hombres. Es laboriosa, 
tiene un rostro hechicero, será un dechado de fidelidad 
y cuenta... 

Ansel.' (¡Con doce mil duros!) Ay!... yo me voy á desmayar, 
porque estas sensaciones me producen... 

Braul. Bien comprendo, y aun insisto en que estará fatiga- 
do del viaje. 

Ansel. No lo crea Y.; soy el hombre mas fuerte del mundo, 
pero el amor... el verdadero amor, se halla expuesto á 
tantas contingencias, y como V. acaba de describir con 
los mas vivos detalles' las hellísimas cualidades de ini 
futura, el entusiasmo que produce en mi alma, me ha- 
ce amarla antes de conocerla. Sí, señor; hoy mismo; 
ahora si es posible, quiero dejar firmado el contrato. 

Braul. ¡Ajá, já! Asi me gusta, pruebe á la chica que arde 
en su corazón de Y. un intenso volcan y que puede com- 
petir con cualquier joven do diez y ocho abriles. (Asila 
libro de su pretendiente). 

Ansel. Ya quisieran muchos jóvenes tener mi carácter; yo 
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soy la viveza personificada (Se le canta y pisa á Don 
Braulio ). 

Braul. (Pero con tu maldita viveza me lias deshecho un pie!) 

Ansel. Es mi génio bastante activo. (Tropieza). 

Braul. (Ironía) ¡Ya lo veo, ya lo veo! 

Ansel. Y mis condiciones físicas... 

Braul. También están á la vista. (¡Si no fuera porque eres 
rico!) 

Ansf.l. En ftn, soy un hombre fuerte como he dicho antes. 

Braul. Ahora voy á llamar á mi sobrina para presentarle 
á Y.: ya vera V. que cariñosa y que... 

Ansel. 1<W es, tráigame á su sobrina cuanto antes, porque 
estoy deseando salir (de pobre) de la inquietud y zozo- 
bra que mortifican mi corazón impaciente. 

Braul. Entretanto puede pasar á este aposento donde ha- 
llará el inventario de bienes procedentes do su difunto 
padre y la liquidación de la testamentaria. 

A.nse*. Eso."., (es lo que me interesa) no importa mas 

tarde... 

Biiaul ¿Usted también habrá traído -sus documentos cor- 
rientes? 

Ansel. ¿Mis documentos? ¡Ah! ¡si! Todas las partidas están 
listas y legalizadas... 

Braul. No es eso... 

Ansel. (Este hombre va á ser mi perdición). Bueno... será 
lo Otro... (no me faltu nada pura morirme de hambre). 

Braul. Va V. á encontrar en mi sobrina un cúmulo de per- 
fecciones; es un tesoro. 

Ansel. ¿Quién lo duda? (¡Tiene dinero!) 

Braul. Poro olla se acerca; después pasará á esa habitación 
para examinar los títulos que constituyen sus bienes; 
aprovechemos ahora el instante de la presentación. 

ESCENA SÉTIMA. 

Dichos y Adela. 

Ansf.l. (Tiemblo como un azogado). 

Braul. Tengo el placer de presentarte á tu futuro esposo. 

Ansel. Señorita!... (Saluda ridiculamente). 

Adela. (A D . Brdulio). (Ay tio, que feo es). Caballero... 

Braul. (A Adela) (Trátale con dulzura). 

Adela Ya mi señor tio... me hahia informado de las bri- 
llantes cualidades que á Y. distinguen... (Yo voy á 
morir!) 

Ansel. (Vamos, me adora, y todavía no ha dicho mas que 
dos palabras). Es V. tan bella como simpática; ¡cuán 
dichoso voy á ser á su lado! 

Adela (Ya lo veremos). No lo dudo, porque con mi fideli- 
dad y mi cariño... (Qué cara de perro dogo). 

Braul. (A D. Anselmo) (No sea Y. timido, dígale V. lo que 
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se dice siempre en estas ocasiones). (Los dejaré solos 
para que hablen con mas libertad). Voy a mi despacho 
a ver si lie recibido algunas cartas: hasta después. 
(Vase), 

Apela Y bien caballero... (Yo me atrevo). 

Carl. (Asomando). ¡Este es mi rival! 

Ansel. (Como me inspecciona!) 

Apela (¡Que figura tan rara! Parece que se ha escapado do 
un manicomio!) Lo que tenemos que hablar es de suma 
importancia; V. viene á casarse conmigo, y se casará... 
pero... yo no le quiero á V. 

Carl. (¡Bendita sea tu boca!) 

Ansel. ¡Qué graciosa y que franca! 

Adela Porque es V. muy feo, muy tonto y muy viejo... 

Ansel. Señorita... (Esta era la amabilidad que me recomen- 
dó D. Braulio!) Mi corazón la idolatra. (No perdamos 
ripio). 

Apela Corriente! Vá V. á ser muy dichoso; todas las maña- 
nas tendrá que salir conmigo á caballo de paseo por 
los alrededores de Madrid. 

Ansel. (Si será del Jokoy-Club). 

Adela Después vendremos á tomar el desayuno á casaron- 
de me aguardarán varios jóvenes amigos de la niñez, 
á quienes distingo con mi confianza. 

Ansel. (¿Qué amigos de confianza tendrá esta señorita?) 

Apela Mas tarde recibiremos á las numerosas visitas que 
pienso sostener... 

Ansel. (¡Se arde mi cabeza!) ¡Qué chistosa ocurrencia, y que 
humor tan festivo gasta V.! 

Adela No es broma; y por añadidura me abonará V. al tea- 
tro, donde iremos todas las noches; y luego en vez de 
recojamos, tendremos baile en casa; la equitación y 
el baile son mis mayores delicias; ¿usted sabrá bailar? 

Ansel. Si, amor mió... (Señor, dónde estoy metido?: á mi me 
va á dar algo!) 

Adela Y luego... 

Ansel. (¡La mar y el diluvio!) 

Apela No pienso dar una puntada, porque eso es muy pro- 
sáico; tendremos costurera, quien me rize el cabello 
todos los dias, muchos criados, y gastaremos nuestras 
riquezas en poco tiempo tan alegres y divertidos... 

Ansel. ¡Magnifico! (¡Yo muero!) 

Apela Ya verá V. qué venturosos vamos ¿ser en nuestro 
nuevo estado; nos van á tener una envidia!... 

Carl. ¡Eh! ¡Que dice! ( Vá saliendo poco á poco hasta ínter - 
ponerse entre los dos). 

Ansel. ¡Ya lo creo! 

Adela l r como confio que V. será todo un hombre... 

Ansel. (Desde que nací). 

Adela De bien, espero me complazca hasta en mis mas mí- 
nimos caprichos para que llegue á quererle alguna vez. 
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Ansbl» ¡Quién lo duda! Aseguro que Y. me amará. 

Aúbla ¡Y eori de lirio I (Ironía). 

Ansel. (¡Ay! A pesar de todo tiene unas manos tan lindas.. .) 
Permíteme esposa mía, que bese tu preciosa mano. 
(Va á tomarla ). 

Carl. ¡Infame! (Amenazándole eon un estoque ). 

Adela ¡Carlos! 

Cakl. (A Adela). No tengas miedo, que no sucederá nada). 
(A Anselmo) Si hablas una palacra y si no ontras en 
esa habitación inmediatamente, date por muerto. 

Ansel. ( Asustado ) (¿Quién será esto hombro?) Está bien... 
señor... (¿En qué huronera he caído?) 

Carl. ¡Vamos pronto! 

Anskl. (¡Ay! ¡Quién estuviera en la estación, de vuelta para 
Alcalá!) 

ESCENA OCTAVA. 

Garios y Adela. 

Carl. No hay tiempo que perder; voy á disponormo on se- 
guida para que salgamos sin detenernos un instanto 
mas; aquí corremos peligro, pues si tira el diablo do la 
manta, vamos á dar en tierra con nuestros propósitos; 
encárgate do decir á Gipriana que esté á punto y vete 
preparando para la fuga. 

Adela ¡Ay Cárlos! No sé por qué tiemblo! 

Carl. Ten esperanza y coníiaen que todo saldrá felizmen- 
te; mas si por desgracia las cosas vinieran al revés... 
¿Te hallas decidida á unirte á ese viejo zascandil y ser 
para toda tu vida la mas desgraciada de las mujeres? 

Adela ¿Quien, yo? De ninguna manera. Mas pretiero vestir 
imágenes. 

Carl. Habla mas bajo, qun pueden escucharnos. 

Adela Estoy resuelta, en último cnso, á manifestar á mi tío, 
que antes de consentir en semejante matrimonio, me 
hallo dispuesta á dejarme matar. ¡Q tuya, ó de nadie! 

Carl. ¡Ay! Dios te lo pnímie, porque me lias quitado un 
peso del corazón!... Tus palabras alientan mi fé, y vuel- 
ve mi espíritu á recobrar su perdida calma; si, Adela 
mia, sin tu amor no podría vivir. 

Adela Ni yo tampoco si dejases de corresponderme un solo 
instante; vuelva en hora mala ese viejo boticario á pre- 
parar emplastos á su farmacia de Alcalá, guarde sus 
cuantiosas rentas y busque para consorte otra mujer 
digna de sus muchos años. 

Carl. ¡Bravo! Estás mas elocuente que Cicerón; mas no 
desperdiciemos un solo momento. 

Adela ¿Y si D. Anselmo grita, qué lineemos? 

Carl. Descuida, que no alzará la voz mientras crea que me 
hallo dispuesto á atravesarle do una estocada. 
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Ansel. (Asomando) (¡Canastos!... Y yo que pensaba salir... 
huyamos de este tigre). 

Carl. Alguien viene; ocultémonos otra vez, y soa lo que Dios 
quiera. (Yansc). 

ESCENA NOVENA. 

D. Braulio. 

Braul. Pues señor, ya falta poco tiempo y D. Anselmo ha- 
brá tenido lugar de haber examinado los papeles cor- 
respondientes á la testamentaria de mi difunto herma- 
no: un hombre que .posee tres millones de reales, poco 
mas 6 menos, ¿no habrá de proporcionar á mi sobrina 
las comodidades y regalos que su estado requiere? De- 
bo seguir el ejenilo deD. Anselmo: Cipriana es íiel, y 
ambos mejoraremos de posición. 

ESCENA DÉCIMA. 

Cipriana y D. Braulio. 

Cipri. Un caballero que acaba de llegar do Alcalá, ha pre- 
guntado por Y.; trae una carta y le he dicho que pase 
á su despacho, donde le aguarda. 

Braul. Bien; que espere un momento; no te vayas Cipria- 
nita, tengo que hablarte. 

CiPiu. (¡Dios me la depare buena, si sabrá!...) 

Braul. Acércate., toma asiento... aqui, á mi lado. 

Cipri. (¡Que amabilidad!) 

Braul. Las diligencias que te encargué hace poco, estarán 
ya terminadas? 

Cipri. * Todas, señor; el carruaje no tardará en llegar, el no- 
tario ha recibido la carta y en cuanto al otro... no ha 
parecido por la calle siquiera, (como que está dentro 
de casa). 

Braul. ¡Bien! muy bien; ¡ay, Cipriana! 

Cipri. ¿Qué tiene' V., señor? ¿Se encuentra Y. malo? 

Braul. Y mucho. 

Cipri. ¿Quiere Y. tomar alguna cosa? 

Braul. Nada; solo quiero que me escuches con alguna aten- 
ción. 

Cipri. Ya escucho. 

Braul. Tú has sido joven... 

Cipri. Y aun lo soy, D. Braulio. ( Con monería.). 

Braul. ¿Has pensado alguna vez en casarte? 

Cipri. (¡Cielos, qué oigo!) Yo... 

Braul. Pues á mí se me lia ocurrido esa feliz idea. ¿No te 
parece que he calculado bien? 

Cipri. Seguramente. 

Braul. Y si yo te dijera que la mujer que ha interesado mi 
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corazón eres tú, ¿qué contestarías? 

Cipri. Usted se burla. (Con son-risa)* 

Braul. No lo creas, Cipriana; te lo aseguro con entera sin- 
ceridad. 

Cipri. (¿Será uu lazo que me tiende para que descúbranla 
señorita? Estemos sobre aviso). Bien, mas como Y... 
(Y no es mal mozo). 

Braul. Te sorprende quizá mi lenguaje; no lo estrañes, pero 
yo te necesito; ya ves que no tengo hijos, me quedo 
solo en el mundo... 

Cipei. ¿Qué está V. diciendo? ¡ Yy! estoy toda conmovida! 
Yo también esperimento hacia Y. un cariño... vamos, 
me dá mucha vergüenza y... 

Braut.. Sigue. Cipriana do mi corazón, sigue. 

Cipri. ¿Y quién no habrá de corresponderte y amarte de 
veras, si eres el mas remouóno de los hombres? (¡Pues 
señor, cómo ha variado!) Si ya estoy delirando de ale- 
gria... ¡ay! no sé lo que me sucede en estos momen- 
tos... ¿Pero me engañarás? 

Braul. Nunca. 

Cipri. ¡Estoy loca de placer! 

Brují.. Voy á ver para que me quiere ese caballero. 

Cipri. Adiós, encanto de mi vida! 

Braitl. Adiós, faro de mis esperanzas! 

Cipri. Ahora, manos á la obra; advertiré á la señorita y á 
D. Cárlos, de que pueden salir; y para que no nos ob- 
serven, no hay medio mas seguro que este. (Apaga la 
bujía que hay en la mesa). 

ESCENA UNDÉCIMA. 

Anselmo y Cipriana, y á poro Adela y Carlos. 

Ansel. (Saliendo) No hay luz, ni siento ruido; ahora me es- 
capo y le cuento á D. Braulio el lance que me acaba do 
ocurrir con el mocito que lia querido trincharme como 
á una chuleta. 

Cipri. Es preciso aprovechar esta oportunidad para poner 
á los novios en puerto seguro. 

Adela (Carlos y Adela al lado de la puerta izquierda). ¡Ay! 
Cárlos, el cielo nos saque con bien de nuestra empresa! 

Carl. Pierde cuidado, que muy en breve van á cumplirse 
nuestros deseos; masculla, que siento ruido y... 

Ansfl. ¿Seria tal vez algún prójimo alicionado á tomar lo 
ageno contra la voluntad de su dueño? ( Tropieza con la 
mano de Cipriana). 

Cipri. ¡Cielosl 

Anskl. ¡Quién vá! 

Cipri. Soy yo, D. Cárlos. 

Ansel. ¡Qué Cárlos, ni qué demonios! 

Cipri. (Si es D. Bráulio! Todo se echó á rodar, y ahora co- 
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mo les aviso que no salgan?...) 

Ansel. (A Cipriana) ¿Eres tú, tórtola inia? (¡Qué mauo tan 
áspera!) 

Cipki. (A Anselmo) Sí, yo soy, picaruelo; ya estás deseando 
repetirme tus amores en xnedio de las tinieblas? 

Ansel. (A Cipriana) Es muy poético. (Pues señor, está mas 
benigna). 

CiPri. Estoy resuelta á darte gusto en todo, pichón. 

Ansel. (Sin plumas). Yo también... (Ya la voy interesando). 

Carl. (A Adela) Cipriana no ha vuelto... 

Adela Esto me dá que pensar... 

Cart.. Al contrario, esa es la señal indudable de que está 
franca la salida. 

Adela No sé por qué temo ahora... 

Cari.. ¿Tiemblas en el momento en que vamos á ser di- 
chosos? 

Adela Sí, porque presagio funestos resultados. 

CiPri. (A Anselmo) ¿Me amas? 

Ansf.l. ¡Con toda mi vida, ilustre amazonal 

Cipri. (¡Me ha dicho amazona!) 

Ansel. Ya sabes que aprendí como tú á montar desde muy 
jó ven... y cuando vayamos los dos por el Prado cabal- 
gando.,. 

CiPRi. (¡Qué dice este hombre!) ¡Ay, cuanto placer! Yo tam- 
bién voy á montar! 

Ansel. Y r cuando regresemos para tomar el desayuno con 
tus numerosos amigos de la niñez... (Vaya este sacri- 
ficio en cambio de tu dinero). 

Cipri. (¿Se habrá vuelto loco?) 

Ansel. Y por la noche al presentarnos en el Teatro Real, 
cuando luzcas en tus hermosas orejas unos magníficos 
pendientes de brillantes... 

Cipri. ¡Ay, qué gusto! 

Ansel. Y luego á la vuelta, cuando pases tu torneado brazo 
por encima de mi hombro derecho, ciñendo con mis 
manos tu preciosa cintura y nos pongamos á bailar... 

Cipri. Y yo que soy tan flexible y tengo una ligereza... 

Cakl. (A Adela) Adola, salgamos de una vez sin perder un 
minuto. 

Adela ¡Carlos! 

Carl. (Se arrodilla y le toma una mano) ¡Por nuestro amor! 

Ansel. (Se arrodilla ante Cipriana y hace tomismo) Deja que 
bese tu linda mano. 

ESCENA ÚLTIMA. 

Dichos y D. Braulio, que sale con una bujía encendida y un 
papel en la mano. 

Braul. ¡Truenos y rayos! 

Ansel. ¡Cielos, que miro! (A Cipriana). 
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Cipri. ¡Enrique! (Reconociéndole). 

Ansel. ¡Cipriuaa! 

Caul. (¡Ya ardió Troya!) 

Braul. ¡Un hombre á los pies de mi sobrina! Y tú, bergante, 
¿por qué te hallabas acariciando áCipriana? ¿No te bas- 
ta con haberme engauado vilmente? 

Todos. ¡Eli! ¡qué dice! 

Braul. (A Carlos) Y usted, ¿por qué se encuentra en esta 
casa? 

Cirm. (A Anselmo) Ah! seductor! Había jurado sacarte los 
ojos y ahora no te escaparás. (Corre detrás de don An- 
selmo. 

Ansel. (Huyendo) ¿No hay quien me libre de este dragón in- 
fernal?... ¡Socorro!... 

Braul. ( Vase á cerrar la puerta del fondo) No: de aquí nadie 
sale; hay que esplicarmo este enredo, si nó ¡vivo Dios!.. 
¡Calla! este hombre le he visto yo en otra parte. ¡So- 
brina, habla porque si nó! 

Adela Y r o.,. 

Ansel. Diré á usted... 

Biiaul. Calla, tramposo insolento, caballero de industria! 

Cipri. Y r seductor de doncellas en los jardines do Alcalá. 

Adela (A Cipriano) ¿Este?... 

Cipri. Ese mismo... 

Braul. Mira, lee este papel i to y vete preparando, porque te 
voy á entregar al comisario de policía. 

Ansel. ( Viendo la firma) Diantre! Uno de mis acreedores que 
me delata. ¡Estoy perdido! (lee). «D. Enrique Trapison- 
das, á quien llevo á los tribunales por el delito de esta- 
fa, ha tomado el nombre y profesión del que un tiempo 
fuera su principal, para casarse con su sobrina de Y. y 
apoderarse de su dote: dentro do pocos dias pasaré a 
esa para darle pruebas y pormenores. Entre tanto sus- 
penda V. ese enlace. 

Bkaui.. ¿Qué dices á eso? (A Anselmo). 

Ansel. ¡Perdón* seiioros! 

Cipri. Perdón, cuando os preciso matarle? 

Braul. Vete! veto y no vuelvas á aparecer on diez leguas á 
la redonda! 

Cipri. Adiós, viejo tuno! 

Ansel. (A Cipriano) Adiós, vieja arpia! (Vase). 

Braul (A Carlos) ¿Y tú, quién eres? 

Caul. Yo soy Carlos Martínez, ofteial de la Dirección del 
Tesoro, que rendido le pide la mano de su sobrina; 
tengo catorce mil reales de sueldo, lió aquí mi creden- 
cial, pues acabo de ascender (mostrándosela). 

Biuul. Poro venias á robármela. 

Carl. D. Braulio, yo... 

Braul. (A Adela) ¿Tú le quieres? 

Adela ¡Le adoro! 

Braul. Pues casaos; pero esta misma noche habéis de ürrnár 
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el contrato. 

Carl. ¡Oh delicia! 

Adela Y todos viviremos juntos. 

Cipri. El carruaje ha parado en la esquina. 

Braul. Ah! si: ahora nos servirá para ir á casa del notario. 

Cipri. (A Braulio ) ¿Y nosotros, cuándo nos casamos? 

Bkaul. (¡Dios mo libre!) Lo dejaremos para mejor ocasión. 

Tonos. Vamos. 

Braul. Esperad. 

(Al público). 

Este juguete escribi 
tan solo por recrearte; 
si he conseguido agradarte 
mi afan satisfecho vi; 
ahora pues, te pido aqui 
una cosa harto mezquina; 
que es tu fallo el que termina 
materia tan complicada, 
y si dás una palmada 
Hoy se casa mi sobrina. 


FIN. 
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